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Resumen

El uso y la gestión de la montaña en la sierra de Aralar ha podido ser documentada desde el Neo-
lítico hasta nuestros días en restos antrópicos que van desde megalitos hasta minas, pasando por 
aprovechamiento de cuevas y diversos tipos de asentamientos en forma de cabañas. Estas eviden-
cias han podido ser inventariadas, estudiadas y datadas en muchos casos. La ganadería, estacio-
nal, es la actividad principal relacionada a estas estructuras y son las condiciones ambientales, 
culturales y económicas las que han ido determinando sus características. Ha sido necesaria una 
metodología multidisciplinaria que apoyara a la arqueología para ir estudiando desde 1993 los a 
veces esquivos restos dejados por las personas que han gestionado los recursos de la zona.
Palabras clave: megalitos; chabolas de pastores; ganadería; toponimia; prospección; arqueología; 
documentación geométrica

Abstract. Historical study of settlements, landscape evolution and management in the mountain 
range of Aralar

The use and management of the Sierra de Aralar mountain range from the Neolithic era to date 
has been studied through anthropological remains such as megaliths, mines, cave usage and 
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diverse types of settlements. These remains have been catalogued, studied and dated on many 
occasions. Seasonal animal husbandry is the main activity linked to these remains, influenced 
by environmental, cultural and economic factors. Since 1993, interdisciplinary methodology 
has been required to supplement traditional archaeological methods, in order to study the occa-
sionally scarce remains left by the people that managed the natural resources of the area. 
Keywords: megaliths; shepherds’ huts; livestock husbandry; toponymy; survey; archaeology; 
geometric documentation

Mujika-Alustiza, Jose Antonio et al. (2023). «Estudio histórico del poblamiento, la evolución 
del paisaje y los usos en la sierra de Aralar». Treballs d’Arqueologia, 26, 155-187. DOI: 10.5565/
rev/tda.126

1. Introducción

1.1. El medio geográfico

Aralar es una sierra del oeste de los Piri-
neos que tiene un rango de altitudes de 
entre 700 y 1.400 m s. n. m., con un área 
total de 208 km2, cuya mayor parte es 
monte comunal. Se encuentra flanqueada 
por los valles de Burunda (Navarra), a 
unos 600 m s. n. m., y Goierri (Guipúz-
coa), a 150 metros. A su vez, forma parte 
de la divisoria de aguas entre la cuenca 
atlántica y la mediterránea (figura 1). 

La litología dominante está consti-
tuida principalmente por calizas y arenis-
cas de diferentes características, y se 
constata que la mayor concentración de 
estructuras antrópicas visibles se localiza 
en la zona de paisaje calcáreo y en sus 
proximidades, desapareciendo al cente-
nar de metros del propio afloramiento 
(Alotza, Igaratza, etc.). 

Alberga una gran diversidad biológi-
ca, y las principales formaciones de paisa-
je actual están compuestas por pastos de 
montaña y vegetación secundaria en zo-

Figura 1. Sierra de Aralar.
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nas amesetadas, bosques caducifolios y 
plantaciones forestales.

1.2. Historia de las investigaciones

El descubrimiento de la galería cubierta 
de Jentillarri por el geólogo Adán de Yar-
za, en 1879, dará inicio al conocimiento 
del patrimonio prehistórico en la sierra de 
Aralar. Las investigaciones continuaron 
en el sector sur de la sierra, con el descu-
brimiento de varios dólmenes por Felipe 
Huarte en 1894 y la excavación de algu-
nos de ellos por Juan Iturralde Suit, con-
tinuadas en nuevas campañas por Floren-
cio Ansoleaga y Telesforo Aranzadi. A 
partir de 1916, José Miguel de Barandia-
rán prospectará en el entorno de Ataun 
(Guipúzcoa), descubriendo el castillo de 
Jentilbaratza y la serie de dólmenes situa-
dos en el centro y el suroeste de la Sierra, 
que excavará con Telesforo Aranzadi y 
Enrique Eguren (Aranzadi, Barandiaran 
y Eguren, 1919, 1924). 

Posteriormente, Juan Arin, antes y 
después de la Guerra Civil, realizó estu-
dios de carácter etnohistórico (Arin, 
2017) y una recogida exhaustiva de la to-
ponimia de la Sierra (Zaldua, 2014) y,  
a su vez, Fermín Leizaola (1976) llevó a 
cabo estudios etnográficos. En la década 
de 1960 se descubrió y se excavó el dol-
men de Ausokoi (Apellániz/Altuna, 
1966), y en la de 1980 se elaboró la Carta 
Arqueológica de Gipuzkoa y su suple-
mento (Altuna et al., 1990), y se excavó el 
menhir de Zupitaitz (Peñalver, 1984). 

Otra de las actividades humanas que 
ha dejado importantes huellas sobre el 

10. La labor de inventario y prospección se desarrolló dentro del proyecto Aralar Mendizerrako Populakunt-
za, Aztarna arkeologikoen Inbentario eta Ikerkuntza, y la de recopilación documental, bajo el proyecto 
Enirio-Aralarko Mankomunitatearen Ikerketa Historikoa, ambos subvencionados por la Diputación Fo-
ral de Guipúzcoa.

paisaje de Aralar es la explotación de sus 
recursos minerales, al menos durante 
la Edad del Bronce, la época romana y la 
Edad Moderna, que está siendo investiga-
da por el Grupo Félix Ugarte bajo la di-
rección de Txomin Ugalde y Giorgio 
Studer, y Mertxe Urteaga de Arkeolan, en 
el área de Buruntzuzin en Arritzaga (Ur-
teaga et al., 2009-2010).

2.  Metodologías utilizadas 
en las investigaciones

A partir de 1993 se comenzó el presente 
proyecto, cuyo proceso de investigación, 
complejo y lleno de dificultades, fue es-
tructurado en dos fases: recogida de do-
cumentación y de prospección visual, y, 
posteriormente, intervenciones arqueoló-
gicas de distinta entidad. 

2.1. Prospección y documentación escrita

La labor de recopilación de información 
se pudo concretar, básicamente, en dos 
niveles diferentes y complementarios en-
tre sí: la ejecución de un inventario en 
campo de los elementos de carácter an-
trópico existentes — catalogando más de 
2.000 estructuras (figura 2)— y, en para-
lelo, una labor de recopilación de textos 
documentales sobre las distintas facetas 
productivas desarrolladas en Aralar (Mo-
raza, 2010)10. 

El planteamiento del trabajo de cam-
po fue la realización de un exhaustivo in-
ventario de todas aquellas estructuras 
existentes en la zona, mediante prospec-
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ción visual, acompañada en algunos casos 
específicos de una serie de pequeños son-
deos de evaluación, con el fin de disponer 
de criterios tipológicos y cronológicos, 
previos a abordar intervenciones arqueo-
lógicas de mayor envergadura. 

No obstante, es necesario tener en 
cuenta que las circunstancias específicas 
del propio espacio natural impiden, o al 
menos hacen muy complicado, el empleo 
de lo que podemos definir como un «sis-
tema tradicional» de prospección (García 
Sanjuan, 2005). Este entorno de monta-
ña, con un paisaje predominante de prade-
ras de pasto y abundantes formaciones de 
tipo kárstico mimetiza los posibles esta-
blecimientos humanos de perceptibilidad 
variable y de diferente cronología, mor-
fología, características y funcionalidad. 

Además, la mayoría de las construcciones 
estarían ejecutadas con materiales perece-
deros (tendencia que solo se altera a par- 
tir de finales del siglo xix, salvo excepcio-
nes) y un cimiento mínimo de piedra que 
generalmente ha quedado soterrado, 
cuando lo tiene. En numerosas ocasiones 
los bloques calizos brutos utilizados son 
difíciles de localizar y de interpretar por 
estar afectados por distintos procesos 
(ocultamiento por sedimentos, colapsos, 
criptocorrosión — crómlech de Ondarre, 
figura 8—, etc.). Además, su conserva-
ción está relacionada con sus característi-
cas (litología — como por ejemplo la 
alteración natural u otras—, dimensio-
nes, etc.); con la cronología, y con su per-
ceptibilidad, por consecuencia de la 
orografía, de los procesos antrópicos o no 

Figura 2. Imagen del sector SW estudiado en la sierra de Aralar. 
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antrópicos (reutilización, etc.), de la esta-
ción del año, etc. Los rediles para ovejas 
(artegiak), y otro tipo de construcciones 
anejas, también se construyen adosados a 
afloramientos o integrándose en ellos. 
Otros recintos y estructuras, de habita-
ción o con otros usos, han sido construi-
dos únicamente con madera, en torno a 
árboles y con setos vivos (eskardurak) 
constituidos por espinos. Estos son im-
perceptibles, salvo que se utilicen meto-
dologías geofísicas más costosas, y las 
tradicionales catas o sondeos apenas apor-
tan restos materiales, frecuentemente en 
contextos estratigráficos mal definidos. 

Todo ello dificulta su inventariado e 
investigación y conlleva la puesta en mar-
cha de un complicado proceso de pros-
pección de visu a pie de un amplio 
territorio de complejo relieve, con el fin 
de localizar e identificar esos esquivos es-
tablecimientos humanos adaptados a este 
específico entorno. A nuestro favor, no 
obstante, se ha podido evidenciar que, 
salvo escasas excepciones, los restos de la 
ocupación humana se concentran funda-
mentalmente en una serie de entornos 
concretos, seles o majadas pastoriles tra-
dicionales (en euskera: saroi), algunas de 
las cuales aún siguen en activo, si bien 
otras se encuentran totalmente abando-
nadas y apenas pueden identificarse por  
la presencia de algunas evidencias cons-
tructivas, toponimia, etc. (Moraza, 2010) 
(figura 3). Estos son refugios abiertos 
para que pernocte el ganado, ubicados en 
lugares elegidos por sus condiciones favo-
rables (orientación, relieve, agua, vegeta-
ción) (Díaz de Durana, 2001: 51). Un 
espacio este dentro del cual estaban cons-
truidas habitualmente las edificaciones 
que albergaban a los pastores y sus gana-
dos y cuyo disfrute o uso era privativo, si 
bien el conjunto del territorio seguía sien-

do de carácter amancomunado. Estas ma-
jadas, seles o saroiak, son la representación 
pretérita, y presente, de la gestión de los 
recursos ganaderos de Aralar (junto con 
la forestal). 

La problemática de la localización 
de los establecimientos humanos se acen-
túa aún más en las parcelas boscosas o que 
aún han conservado manchas del bos-
que autóctono, que se concentran princi-
palmente en el extremo meridional de la 
Sierra, donde, además, el paisaje kárstico 
se hace aún más complejo, desdibujando 
toda posible evidencia. A nuestro favor 
hay que reseñar que esta parcela boscosa 
concreta ha jugado históricamente un pa-
pel marginal dentro del entramado global 
de ocupación del espacio; porque las nor-
mativas de uso vigentes, al menos desde la 
Edad Media, prohibían expresamente  
la habilitación de majadas pastoriles en 
esa área, por no considerarse un lugar tra-
dicional para el asentamiento de cabañas, 
lo cual generará importantes pleitos en- 
tre los interesados en «colonizar» ese sec-
tor. De esta manera, este entorno nos 
permitirá estudiar evidencias básicamen-
te relacionadas con otra de las principales 
actividades humanas registradas: la explo-
tación del «vuelo» o arbolado de la Sierra 
(carboneras o txondorrak, calzadas para la 
explotación y transporte de carbón vege-
tal, etc.) (Moraza, 2010). 

Como se ha mencionado más arriba, 
tras la prospección, se fueron eligiendo al-
gunas estructuras concretas (por su tipolo-
gía, características, ubicación, etc.) para 
investigarlas en más profundidad. Así, a 
partir de 2004 se procedió a la realización 
de catas y sondeos arqueológicos, con el 
fin de evaluar desde el punto de vista cro-
nológico y funcional algunos fondos de 
cabaña tumulares y otras estructuras, en 
dos áreas alejadas entre sí, citadas en la 
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Figura 3. Arriba, Buruntzuzin en Aralar, un área de depósitos glaciales y restos de minas de 
cobre estudiados por Felix Ugarte Elkartea y, abajo, Esnaurreta, una zona con restos antiguos 
de la Edad del Bronce, de la época romana y chabolas contemporáneas. 
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documentación medieval y actualmente 
en uso: sarois (majadas) de Esnaurreta-
Ondarre y de Beaskin-Aiatzio-Igaratza. 

Estas intervenciones arqueológicas 
son completadas por otros estudios y me-
todologías complementarios, que se seña-
lan en los siguientes apartados.

2.2.  Detección de estructuras mediante 
prospección aérea no invasiva

Entre esos trabajos se encuentra la detec-
ción de estructuras mediante prospección 
aérea no invasiva (Mujika et al., 2016), 
utilizando el software QGIS, mediante el 
trabajo con ortofotos, imágenes multies-
pectrales11 y MDT (modelo digital del 
terreno)12, con el fin de identificar cam-
bios en los patrones de vegetación (donde 
predominan las herbáceas, exentas de ve-
getación media y alta) en el suelo como 
posibles indicadores de actividad antrópi-
ca antigua y estructuras arqueológicas en 
el Parque Natural de Aralar. 

A la hora de trabajar con este método 
se han tenido en cuenta las diferentes ca-
racterísticas de los datos. Las ortofotos 
tienen una limitación, por lo que la ener-
gía electromagnética reflejada queda aco-
tada entre 380 y 780 nm; mientras, por el 
contrario, las imágenes multiespectrales 
de los satélites abarcan un rango mayor 
del espectro electromagnético, sobre todo 
con la banda NIR (infrarrojo cercano), 
que es una de las principales regiones para 
obtener diferentes índices de vegetación. 
Finalmente, los MDT son adecuados 
para analizar la morfología del suelo.

Con este método, y en concreto con 
las imágenes multiespectrales, ha sido im-

11. Cedidas por el Instituto Geográfico Nacional del Spot 5, a quien expresamos nuestro agradecimiento.
12. Obtenidas del portal del Gobierno Vasco Geoeuskadi.
13. Utilizando análisis de vegetación NDVI.

portante la labor de seleccionar las imáge-
nes, ya que las imágenes en las que la 
vegetación estaba más estresada, en con-
creto en septiembre, los resultados han 
sido más claros, porque los suelos que es-
tan cerrados por estructuras contienen 
mayor cantidad de materia orgánica, y 
tienden a mantener un índice de vegeta-
ción ENVI más vigoroso. Es normal que 
las zonas cóncavas también mantuvieran 
mayor vigorosidad, pero las hemos podi-
do discriminar, primero obteniendo el 
índice NDVI, con la banda roja y la NIR, 
y después poniendo en relación el MDT 
con el resultado del NDVI. De esta ma-
nera, se ha resaltado la zona cóncava, dis-
criminando la convexa, obteniendo 
resultados positivos en Ondarre (figu-
ras 4a y 4b).

También se ha trabajado en la zona 
de Beaskin-Igaratza-Aiatzio. Aquí han 
sido importantes las ortofotos para iden-
tificar estructuras visibles de amplia cro-
nología, que presentaban múltiples 
formas (circulares, etc.). Los índices de 
vegetación13 de nuevo han permitido dis-
criminar áreas, muchas de las cuales esta-
ban asociadas a estructuras antrópicas 
(figuras 4c y 4d). 

2.3. El estudio de la toponimia

Es bien sabido que, cuando no existe otro 
recurso, el estudio de la toponimia del lu-
gar — debido a su persistencia— es una 
de las pocas fuentes de información sobre 
el idioma y la forma de vida de la antigua 
población de un área determinada. No en 
vano, el ser humano no se ha limitado a 
aprovechar y transformar su entorno 
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próximo, ya que primero lo humanizó y 
se apropió de él, fijando, como referen-
cias y símbolos de propiedad, nombres 
sobre el terreno. Aralar no es una excep-
ción y el estudio de la toponimia local nos 
ha ayudado a arrojar algo de luz sobre la 
época en la que apenas hay textos escritos.

El primer documento que aporta to-
ponimia de Guipúzcoa es de 1025 y en él 
se puede leer, entre otros testimonios 
onomásticos, el corónimo Haralarre. El 
primer elemento no es transparente, pero 
el segundo (-larre) sí lo es, de manera que 
su significado (‘pasto’) muestra que di-
cho territorio tenía ya para entonces un 
relevante uso ganadero. El documento 
menciona también los nombres Heziza-
zaual y Hezizaray, que corresponden a 

los lugares que luego serán los seles de 
Etitza y Etitzegi.

Muchos de los seles, pero no todos, 
han tenido forma circular al menos desde 
la Baja Edad Media y, para delimitar su 
superficie, han contado con hitos fijados 
sobre el terreno, tanto en su centro (haus-
tarria [< hausterretza] o ‘piedra cenizal’) 
como en su perímetro (Zaldua, 2015b: 
201). Los trabajos arqueológicos han 
permitido remontar el uso (aunque dis-
tinto) de algunos de estos mojones hasta 
la Edad del Bronce Final. Estos singula-
res seles con forma circular y medidas  
determinadas se localizan en Álava, Viz-
caya, Guipúzcoa y Navarra y, probable-
mente, también en Zuberoa. Parece que 
fuera de Euskal Herria no existen espa-

Figura 4. (a) y (b) imágenes aéreas de Ondarre y (c) y (d) de la zona de Aiatzio I tratadas para la 
detección de estructuras.
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cios ganaderos abiertos o seles con forma 
circular y medidas determinadas (Zal-
dua, 2015a: 1188). 

Por sus características, es decir, por el 
hecho de ser lugares idóneos para la gana-
dería y, por tanto, haber existido cabañas 
en muchos de ellos, se puede decir que los 
nombres de los seles son la columna ver-
tebral de la toponimia de Aralar. Eviden-
temente, sin subestimar otros conocidos 
topónimos, especialmente los nombres 
de cumbres como Larrunarri, Ganbo o 
Pardarri (cfr. el monte Larrun y el muni-
cipio Kanbo en Lapurdi o la entidad de 
población Bardauri en Burgos), pero, por 
las razones que se acaban de esgrimir, está 
claro que los nombres de los seles brindan 
información especialmente significativa 
para conocer y comprender la huella hu-
mana de Aralar. 

El primer documento que menciona 
expresamente los seles de la parte guipuz-
coana de Aralar es del año 1141 y, entre 
otros, menciona los cubilares Saueria 
Olatze, Zamilola y Gorostica Zaharra. 
Desde entonces, los seles aparecen a me-
nudo en las fuentes escritas que versan 
sobre Aralar (1177, 1178, 1390…) y, a 
partir del siglo xiv, van precedidos por el 
genérico sel. Afortunadamente, en el si-
glo xv (1409, 1410 y 1452) se listan to-
dos y cada uno de los seles que existían en 
la mancomunidad de Enirio-Aralar, he-
cho que brinda la posibilidad de poder 
ahondar en las particularidades de sus 
nombres y en las características de las en-
tidades geográficas que designan. Se pue-
den contar un total de noventa en esta área 
(Zaldua, 2012: 310-311; Zaldua, 2014: 
180), pero también había gran cantidad 
de ellos en el territorio adyacente.

Todos esos nombres, siempre y cuan-
do sean transparentes, se pueden clasifi-
car en dos grupos: por un lado, los que se 

pueden considerar topónimos descripti-
vos en sentido general y, por otro, los an-
trotopónimos (nombres de lugar basados 
en nombres de persona). En cualquier 
caso, conviene aclarar que algunos topó-
nimos descriptivos pueden incluirse en 
más de un apartado y, así, por ejemplo, si 
bien he incluido en primer lugar el nom-
bre de sel Gereziolatz entre los topónimos 
relacionados con la flora, debido a que el 
segundo componente es -olatz(a) u 
-olatz(e) (‘lugar de cabañas’, ‘majada’), 
también aparece entre los relacionados 
con la ganadería. A falta de espacio para 
glosar el significado de todos ellos, única-
mente señalaremos el de algunos que pa-
recen especialmente elocuentes. 

En la sección de topónimos descripti-
vos, en primer lugar, tenemos las denomi-
naciones de sel basadas en nombres de 
árboles y plantas: Agiñate, Agingurenaga 
(‘lugar de tejos elevados’), Alotza, Elordi 
(‘espinal’), Ezkiasoataribarrunekoa, Ge-
reziolatz, Gorostiaga (‘acebedo’), Goros-
tintzu, Igaratzaelorriandiadana (‘donde 
está el gran espino de Igara-tza’), Lizarro-
bieta (‘lugar de la cavidad del fresno’), 
Ollartza, Otabeaka (‘portillo de argoma’), 
Otaola, Otazabaleta, Pagabe (‘zona de ha-
yas’) y Urriztobi. Los que se basan en 
nombres de animales son menos numero-
sos: Arramendia (‘monte del águila’), Lu-
puobi, Oreinarri (‘peña del ciervo’).

Por otro lado, están los que dan cuen-
ta de alguna característica del terreno, 
como, por ejemplo, Arbelo, Arrinabarra-
ga (‘lugar de piedra parda’), Arritzaga 
(‘lugar de piedras de afilar’), Beaskin, 
Beaskinarte, Bustitatze (‘portillo donde 
hay arcilla’) y, con ellos, los numerosos 
nombres de sel que nos hablan de la oro-
grafía y las particularidades del lugar: Agi-
ñate (‘portillo de tejos’), Artobietaberakoa, 
Artobietagaraikoa, Ausokobi, Betzulobi 
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(‘sima de vacas’), Betzulogarate, Bustitza-
te, Ibargoiena, Idoibeltzibar (‘valle de la 
poza negra’), Lizarrobieta, Lupuobi, Par-
deluts, Pardeluskobaurrea, Urriztobi (‘ca-
vidad del avellano’) y Zidagarate. Cabe 
destacar que en Aralar no se conocen 
nombres de sel asociados al agua. Tam-
bién hay algunos que nos hablan de su si-
tuación o ubicación correlativa, como 
Artobietaberakoa, Artobietagaraikoa y 
Eguzkitza (‘solana’), así como los que se 
refieren a una construcción, como Or-
matza (‘lugar de la pared’).

El grupo más numeroso, como era de 
esperar, está formado por nombres de sel 
relacionados con la ganadería: Altzolatz 
(‘majada de Altzo’), Arrolaberakoa, Arro-
lagaraikoa, Beorrolatz (‘majada de ye-
guas ’) ,  Betzulobi ,  Betzulogarate, 
Gereziolatz (‘majada de cerezos’), Go-
mezsaroia, Loiolasaroia (‘el sel de la fami-
lia Loiola’), Maltzolaz, Olaberrieta, 
Olazabalsaroia, Pagabebeierdisaroia (‘el 
sel de las vacas paridas de Pagabe’), Paga-
bebeitzegisaroia, Sollatz, Sukiartzasaroi, 
Udaola (‘cabaña de verano’) y Zamiola. A 
nada que se preste un poco de atención se 
observará que, además de los que tienen 
el componente saroi, hay varios que cuen-
tan con el elemento -ola / -olatz(a) u 
-olatz(e).

Las voces vascas ol(h)a (‘cabaña’, 
‘choza’) y saroi (‘sel’) se han considerado a 
menudo como sinónimos, pero, stricto 
sensu, no son la misma cosa. En cualquier 
caso, no es de extrañar que se confundan 
ol(h)a y saroi, ya que las cabañas solían es-
tar normalmente en seles. Las denomina-
das ol(h)a-s eran modestas viviendas 
perecederas utilizadas por los pastores, cu-
biertas con ramas, tablas y, también, ho-
jas. Las olatza-s u olatze-s, por otra parte, 
eran los lugares donde se solían construir 
las ol(h)a-s, es decir, majadas (en el senti-

do amplio del término). Cabe recordar 
que las cabañas se reconstruían una y otra 
vez, a menudo en el mismo lugar u, otras 
veces, a pocos metros de distancia. Con 
todo, tanto las ol(h)a-s como las olatza-s u 
olatze-s están estrechamente relacionadas 
con los seles (Zaldua, 2015c: 394).

Volviendo a la clasificación de los 
nombres de sel, como era de esperar, la 
mayoría de los antrotopónimos de Aralar 
se encuentran entre los nombres de sel re-
lacionados con la ganadería. Los antroto-
pónimos son nombres de lugar que 
denotan propiedad u origen, creados aña-
diendo un sufijo (-ano, -ana, -ain…) u 
otro elemento (ola, -olatz[a] u -olatz[e], 
saroi…) a un nombre de persona. En la 
parte guipuzcoana de Aralar conocemos: 
Aiatzio, Gomezsaroia, Loiolasaroia, 
Maltzolaz (Mauruaçariçolaça, 1410), 
Olazabalsaroia y Sollatz (Saueria Olatze, 
1141). A esos podríamos añadir el coró-
nimo Enirio y el próximo sel de Andurio 
(Lazkao-Zaldibia).

Algunos tienen como componentes 
nombres de la antigüedad y sufijos lati-
nos: Aiacius / Aiasius + -ano (Aiatzio), 
Manturius + -ano (Andurio). Enirio (Ae-
nilius + -ano) también debe incluirse en 
esta sección. Sobre esta capa hay otra 
compuesta por denominaciones forma-
das mediante la unión de un antropóni-
mo medieval y el nombre geográfico 
-olatz(a) u -olatz(e), a saber: Mauru Aç(e)
ariç + olatza (Maltzolaz), Saueria + olatze 
(Sollatz). Estos antrotopónimos con el 
nombre geográfico ola / -olatz(a) u 
-olatz(e) en segundo lugar son más recien-
tes que los formados siguiendo el patrón 
antropónimo de la antigüedad + sufijo la-
tino (Zaldua, 2018: 884). Con todo, 
puede pensarse que los antropónimos de 
los nombres de sel corresponden a los 
nombres de los dueños de dichos sitios 
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ganaderos o a los de los usuarios de la in-
fraestructura ganadera que se encontraba 
en ellos.

Por lo tanto, parece que algunos nom-
bres de sel de origen antroponímico de-
signan lugares o sitios que fueron, por así 
decirlo, áreas diferenciadas de su entorno 
en la antigüedad, y esto sugeriría que al 
comienzo de nuestra era había anteceden-
tes de seles en algunos lugares, supuesto 
corroborado por el hecho de que en los 
aledaños de Aralar existan seles cuyos 
nombres contienen el sufijo superlativo 
prelatino -ama (Bedama).

Al estudiar los topónimos no basta 
con considerar su dimensión horizontal 
(espacial), ya que también se debe tener 
en cuenta la coordenada vertical (nivel 
social). En esencia, las preguntas son 
quiénes fueron exactamente los benefi-
ciarios o usuarios de estos refugios de ga-
nado de la antigüedad (antecedentes de 
los seles), quiénes eran las personas que 
les dieron nombre, cuál era su estatus y 
dónde vivían, si eran ciudadanos acauda-
lados, exguerreros o, simplemente, habi-
tantes de la zona; puede preguntarse 
incluso si aquellas personas con nombres 
latinos hablaban solo la lengua del impe-
rio o eran bilingües, ya que, visto su trata-
miento lingüístico, parece claro que los 
antrotopónimos (nombres de sel) a los que 
han dado lugar han sido utilizados desde 
el comienzo por hablantes de una lengua 
de raigambre vasca.

2.4. Estudios geomorfológicos

Los trabajos de prospección han permiti-
do detectar puntos de especial interés 
para conocer la evolución del medio físi-
co, como la depresión de Ondarre, sobre 
cuyo relleno detrítico se han estudiado 
distintos yacimientos (crómlechs, cista, 

cabaña medieval). Por otra parte, el aná-
lisis granulométrico y estratigráfico ha 
constatado dos fases paleoambienta- 
les superpuestas (Lopetegui et al., 2012),  
separadas entre sí por un largo hiato  
sedimentario:

La primera unidad se organiza en una 
serie de barras de gravas masivas clasto so-
portadas (Gcm) masivas o con estratifica-
ción grosera (Gh), cuya génesis está 
relacionada con un sistema de canales con 
circulación hídrica, su edad se sitúa entre 
el 30120±248 y el 25434±326 Cal BP, es 
decir, su deposición se produjo en el mar-
co del evento Heinrich 3 y su posterior 
atemperamiento climático, lo que apunta 
hacia unas condiciones climáticas inicial-
mente frías y húmedas y menos rigurosas 
después. Durante su acumulación predo-
minaban condiciones rexistásicas, siendo 
abundantes los materiales detríticos que 
llegaban al thalweg desde las laderas 
próximas.

La segunda tuvo lugar tras un perío-
do de tiempo relativamente prolongado 
en el que se desarrolló un nivel lacustre 
que ocupó, al menos, el sector central y 
septentrional de Ondarre. En el seno de 
esta zona inundada se depositaron alrede-
dor de 2 metros de sedimento fino, cons-
tituidos por arcillas y limos con cantidades 
desiguales de arena. Su edad oscila entre 
15980-15640 y 14650-13050 Cal BP, lo 
que la situaría entre el Evento Heinrich I 
y el final del interestadio Bölling/Allerod, 
es decir, en un periodo climático templa-
do, que favoreció la acumulación de los 
aportes hídricos que llegaban a la depre-
sión. La reapertura de la sima sumidero 
provocó el vaciado parcial y el encaja-
miento de la actual red hidrográfica de 
Ondarre, produciéndose la excavación  
de los dos valles que actualmente inciden 
en el relleno sedimentario. Una reciente 
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datación pone de manifiesto que dicha 
incisión ya había ocurrido en el 12840-
12700 Cal BP (Younger Dryas). 

2.5. La documentación geométrica

Las labores de excavación arqueológica se 
han documentado de manera geométrica 
a partir de 2011, en función de las necesi-
dades y de las características de los dife-
rentes yacimientos estudiados, se han rea-
lizado labores de georreferenciación 
utilizando técnicas GNSS en modo está-
tico y registro topográfico de hallazgos 
mediante técnicas GNSS en modo RTK 
e instrumental topográfico (estación to-
tal). Para la documentación de los descu-

brimientos de mayores dimensiones y 
potencia se han aplicado técnicas fotogra-
métricas Structure from Motion. Es estas 
ocasiones se ha realizado la captura de in-
formación fotográfica acorde a las necesi-
dades utilizando drones y jalones telescó-
picos, y se han georreferenciado los 
modelos digitales obtenidos a través de 
técnicas GNSS e instrumental topográfi-
co, con los que se ha conseguido preservar 
las características geométricas tridimen-
sionales con gran nivel de detalle (figu-
ra 5a).

Mediante los modelos virtuales 3D 
obtenidos, es posible extraer gran canti-
dad de información con una resolución 
de pocos milímetros, de considerable va-

Figura 5. (a) Modelo tridimensional del yacimiento de Aiatzio I. (b) Sección transversal a partir 
del modelo 3D. (c) Representación en alzado de una sección transversal (Elorriaga-Aguirre et 
al., 2019). 
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lor a la hora de enriquecer la interpreta-
ción arqueológica del lugar investigado 
sin tener que realizar nuevas capturas de 
datos in situ. 

A partir de estas representaciones tri-
dimensionales, se puede realizar una visi-
ta tridimensional detallada del yacimiento 
documentado, aunque los hallazgos no se 
encuentran «físicamente» accesibles, y ex-
traer información métrica (distancias, 
profundidades, diferencias de cotas…); se 
pueden observar detalles desde puntos de 
vista no tenidos en cuenta en el momento 
de la excavación; es posible obtener vistas 
ortofotográficas (ortoimágenes) georrefe-
renciadas, que posteriormente pueden 

14. Para la calibración se utilizó: Radiocarbon Calibration Program * CALIB REV8.2 (Copyright 1986-
2020) Stuiver et al. (1993); Laboratorios: Gr Groningen; <http://www.calpal-online.de> (Copyright 
2003-2007); CalCurve: CalPal_2007_HULU; Univ. Upsala: Atmosphericdata from Reimer et al. 
(2004); OxCal V.3.10 Ramsey (2005); cub r:5 ad: 12 probusp[Chron]; Beta: Beta Analitics (hasta el 
año 2012: Database utilizada INTCAL09; referencias a las database INTCAL09: Heaton et al. (2009), 
Reimer et al. (2009), Stuiver y Braziunas (1993), Oeschger et al. (1975); BetaCal3.21: HPD desde el 
año 2013: Database utilizada INTCAL13; referencias a las database INCAL13: Reimer et al. (2013) 
IntCal13 and Marine13 radiocarbon age calibration curves 0-50,000 years cal BP; matemáticas utiliza-
das para la calibración en ambos casos: Talma y Vogel (1993).

integrarse en un SIG y también pueden 
generarse secciones, con la orientación 
deseada, que faciliten la compresión de la 
utilidad arquitectónica del entorno estu-
diado (puede observarse un ejemplo de 
ello en las figuras 5b y 5c).

3.  Estudio diacrónico del poblamiento 
de la sierra de Aralar

Gracias a las intervenciones arqueológi-
cas se ha podido ir elaborando una inves-
tigación y una cronología sobre la evolu-
ción del uso y poblamiento de la zona 
(tabla 1).

Tabla 1. Tabla de dataciones de los elementos excavados en Aralar. Abreviaturas: D = dolmen; 
A = asentamiento al aire libre; C = cista; B = baratze/crómlech; S = sepultura de incineración; 
CR = cabaña romana; T = fondo de cabaña tumular14

Laboratorio Yacimiento Muestra Data BP 95,4% cal. Bibliografía
I-18.214 Igartza W D carbón 5270±100 4350-3800 BC Mujika, 2007-2009
Ua-35435 Ondarre A carbón 5050±50 3941-3745 BC: Mujika et al., 2013
GrA-34322 Arraztarangaña C hueso hum. 3515±35 1892-1788 BC Agirre et al., 2018
Beta.382956 Esnaurreta III A carbón 3520±30 1940-1765 BC
Beta.382957 Esnaurreta III A carbón 3460±30 1880-1690 BC
Beta 350136 Ondarre cista C hueso hum. 3260±30 1720-1720/ 

1690-1530 BC
Mujika et al., 2018

Beta 327176 Ondarre cista C hueso hum. 2620±30 900-800 BC Mujika et al., 2018
Beta 501348 Beaskin III S carbón 5070±30 3956-3796 BC Mujika et al., 2019
Beta 332147 Beaskin III S carbón 2770±30 1000-835 BC Mujika et al., 2019
Beta 510800 Beaskin III S carbón 2770±30 1000-840 BC Mujika et al., 2019
Beta 350135 Beaskin II ¿Sel? carbón 330±30 1460-1650 AD Mujika et al., 2019

http://www.calpal-online.de
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Beta 387837 Beaskin II superf. carbón 630±30 1285-1400 AD Mujika et al., 2019
Beta 423502 Beaskin II B carbón 2470±30 770-415 BC Mujika et al., 2019
Beta 387838 Beaskin I B carbón 2420±30 745-685, 

665-645, 
550-400 BC

Mujika et al., 2019

Beta 423503 Beaskin I B carbón 2770±30 1000-835 BC Mujika et al., 2019
Beta 309100 Ondarre I B carbón 2830±30 1120-970/960-

930 BC
Mujika et al., 2016

Beta 363982 Ondarre I B carbón 2740±30 970-960/930-
820 BC

Mujika et al., 2016

Beta 387839 Ondarre II B carbón 2770±30 1000-835 BC Mujika et al., 2018
Ua. 38687 Ondarre III B carbón 2821±30 1012-938 BC Mujika et al., 2018
Beta 472184 Ondarre III B carbón 2760±30 992-989/980-

830 BC
Mujika et al., 2018

Beta 413480 Ondarre III B carbón 2590±30 805-770 BC Mujika et al., 2018
Ua-12865 Argarbi Ib-7H CR carbón 1760±70 353-271 AD Mujika et al., 2013
Ua-35433 Argarbi I-cata CR hueso 1680±35 395-289 AD Mujika et al., 2013
Ua-35434 Argarbi I-H13.1 CR carbón 1640±40 492-358 AD Mujika et al., 2013
GrN-26930 Uela Ipar. 31 T carbón 1240±50 660-890 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-27298 Arrubi 3 T carbón 1440±100 390-780 AD Agirre et al., 2008a
GrN-29253 Arrubi 3 T hueso 1100±50 800-1030 AD Agirre et al., 2008a
GrN-25192 Esnaurreta I T carbón 1080±40 880-1030 AD Agirre et al., 2008a
GrN-28794 Esnaurreta I T hueso 1340±40 630-780 AD Agirre et al., 2008a
GrN-27300 Zain 3 T carbón 1100±80 760-1050 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-27299 Egurral 1 T carbón 1070±50 860-1050 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29255 Uarrain 7 T carbón 1060±60 810-1060 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-27297 Bilingaratz 34 T carbón 1040±50 880-1050 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29765 Egibide 4 T carbón 900±30 1030-1220 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29254 Liztorre Ek. 38 T carbón 890±35 1030-1220 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29763 Aintzizegi 39 T carbón 870±50 1030-1260 AD Moraza y Mujika, 2005
GrA-22851 Beltzulegi 21 T carbón 805±45 1150-1290 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29766 Kobakoa 7 T carbón 770±50 1160-1300 AD Moraza y Mujika, 2005
GrA-22854 Uelag. Beh. 24 T carbón 745±40 1210-1300 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29764 Etzaal 13 T carbón 725±20 1260-1295 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-29767 Uelag. Beh.26 T carbón 700+60 1210-1400 AD Moraza y Mujika, 2005
GrA-26928 Bilingaratz 5 T carbón 640±70 1260-1430 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-24321 Liztorre Ek. 25 T carbón 550±100 1260-1530 AD Moraza y Mujika, 2005
GrN-26929 Labaien 1 T carbón 260±40 1490-1690 AD Moraza y Mujika, 2005
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3.1. La presencia de cazadores recolectores 

Los indicios de presencia humana más an-
tigua en Aralar corresponden a fina- 
les del Paleolítico Inferior o Paleolítico Me-
dio. Proceden de la ladera que desciende de 
Esnaurreta a Ondarre, a 750 m s. n. m., 
una lasca Levallois (figura 6d) y un nú-
cleo centrípeto, además de una raedera 
denticulada, quizás musteriense, hallada 
a 1220 m s. n. m., bajo la estructura de 
Aiatzio I. A pesar de la escasez de restos 
conocidos, la presencia humana a estas 
cotas sería recurrente, como se constata 
en la cercana sierra de Andia-Urbasa, 
donde además existe un importante aflo-
ramiento de sílex (Tarriño, 2006), que 
constituyó la principal fuente de materia 
prima para la cuenca del río Oria. 

La siguiente ocupación, de época gra-
vetiense, se detecta en la cueva de Usategi 
(Ataun), situada a 400 m s. n. m. en el 
monte Itaundieta, donde se recuperó la 
base de una azagaya isturitziense (figuras 
6a y 6b), y en la cueva de Pikandieta, loca-
lizada en la peña de Intzartzu, un arpón 
aziliense (figura 6c). A estas escasas eviden-
cias podríamos añadir dos puntas de dorso 
del final del Paleolítico, o ya del Aziliense, 
procedentes de Argarbi y Ondarre. A par-
tir de estas fechas el vacío es total hasta la 
emergencia del megalitismo, indicio de  
la consolidación de la economía pecuaria 
trashumante.

3.2. Los primeros grupos ganaderos

La gestión de la sierra por los primeros 
grupos ganaderos es desconocida, aunque 
los resultados obtenidos por J. Fernández 
Eraso en Sierra Cantabria (Araba) nos lle-
van a proponer que existirán asentamien-
tos estacionales similares en Aralar (Fer-
nández Eraso, 2010). 

El paisaje documentado, a partir de 
los estudios paleobotánicos desarrollados 
en diferentes yacimientos arqueológicos, 
señala una importante presencia de bos-
ques caducifolios, al menos desde el 
Bronce Antiguo. En estos habría forma-
ciones maduras de Quercus caducifolio. 
Por desgracia, la morfología polínica y 
antracológica no permiten diferenciar las 
especies particulares, pero podría tratarse 
de robledales de roble albar (Quercus ro-
bur), muy dependientes de elevados nive-
les de humedad y de suelos profundos, 
sin descartar marojales (Quercus pyrenai-
ca) en zonas de más insolación y suelos 
más pobres de la vertiente sur de Aralar 
(Aseguinolaza et al., 1996).

Estos robledales estarían acompaña-
dos de avellanos, que aparecen represen-
tados tanto en los registros palinológicos 
como antracológicos, incluyendo sus fru-
tos. Otros caducifolios documentados 
son abedules, castaños, alisos, fresnos, 
sauces, tilos, arces, etc. Estas especies son 
las típicas de los bosques mesófilos cantá-
bricos a lo largo de todo el Holoceno, 
por lo que su presencia confirma la gran 
extensión que estas formaciones caduci-
folias adquirieron a lo largo de los últi-
mos milenios (Iriarte, 2008; Pérez Díaz 
et al., 2015).

Estos bosques estaban acompañados 
de una orla arbustiva compuesta sobre 
todo por rosáceas espinosas (Prunus, Cra-
taegus), junto con brezales, acebos y ene-
bros en enclaves de suelos menos 
desarrollados y mayor insolación, docu-
mentados por los hallazgos paleobotáni-
cos de Esnaurreta y la cista de Ondarre 
(Mujika et al., 2018).

Particularmente interesante es la pre-
sencia de hayas, que se han identificado en 
diversos registros, tanto de macrorrestos 
como de microrrestos, localizados posi-
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Figura 6. (a) Cueva de Usategi. (b) Azagaya de tipo Isturitz. (c) Arpón aziliense de Pikandieta. 
(d) Lasca Levallois de Ondarre.
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blemente en zonas altas, de suelos pro-
fundos y humedad edáfica y ambiental 
permanente, tal y como se ha señalado 
para Esnaurreta III y la cista de Ondarre 
durante el Bronce Antiguo, el crómlech 
de Ondarre durante el Bronce Final y Ar-
garbi en época romana (Mujika et al., 
2013, 2016 y 2018).

También estos registros señalan la 
presencia de pinos, aunque escasa, en los 
valores de polen arbóreo, pero su identifi-
cación en restos de madera carbonizada 
indica su selección y posible localización 
cercana. 

A pesar de esta presencia de masas fo-
restales, al igual que en la actualidad, en el 
pasado se documenta la existencia de im-
portantes espacios abiertos, dominados 
por formaciones herbáceas de gramíneas, 
junto a otras comunidades de marcado 
carácter antrópico nitrófilo (Dipsacus fu-
llonum, Aster, Cardueae, Cichorioideae) y 
antropozoógeno, y que suelen estar estre-
chamente ligadas a la frecuentación hu-
mana y/o animal del entorno. Además, se 
han documentado hongos de ecología 
coprófila, lo que sugiere la presencia en 
las cercanías de una cabaña ganadera do-
méstica, posiblemente estacional, que 
aprovecha los pastizales de montaña y li-
gada a las comunidades que ocupaban los 
yacimientos. Esta es la única actividad 
económica documentada, ya que no se ha 
hallado rastro de cultivo.

3.2.1. Estructuras funerarias
Los primeros indicios de estos grupos son 
sus arquitecturas funerarias — dólmenes 
(figura 7)—, que se comenzarían a cons-
truir en torno al 6000-5500 Cal BP 
— Trikuaizti I y II, Otsaarte, etc. (Gi-
puzkoa)— (Mujika, 2007-2009), aunque 
no existen dataciones de los de Aralar. Es-
tos, a nivel general, son contemporáneos 

de las cuevas sepulcrales (por ejemplo, Sas-
tarri II y IV) con las que comparten el mis-
mo territorio, aunque su distribución está 
condicionada por la geología local (litolo-
gía). Las estructuras megalíticas se cons-
truyen en zonas de areniscas, margocalizas 
y calizas (sin cavidades), formando una 
especie de cinturón a 700-850 m s. n. m. 
(Argarbi, Oidui/Uidui, Uelagoena, Jenti-
llarri, etc.) en torno al núcleo central de 
Aralar por el suroeste y de 1.000 metros 
por el sur (Igaratza, etc.). Las cuevas se dis-
tribuyen en las mismas cotas, pero también 
a otras más bajas (Arrateta — 270 m—, 
Pikandita — 420 m—, Azarikobatxo 
— 510 m—) (Edeso y Mujika, 2012). 

En la Edad del Bronce (4200 cal. 
BP) se comienzan a construir nuevas es-
tructuras funerarias (cofres de tradición 
dolménica o cistas), que presentan cier-
ta variabilidad (con pequeño túmulo 
— Arraztarangaña— o sin él — Onda-
rre—) (Mujika-Alustiza et al., 2016 y 
2018) (figura 8). Diseñadas inicialmente 
para una inhumación, acogen general-
mente a más individuos, pero distinguir-
los de los dólmenes simples pequeños no 
es sencillo, siendo este el caso de Aranza-
di, Olasoro y Arraztarangaña (Aranzadi et 
al., 1924). En este, datado en 3515±35 
BP), se habían inhumado cinco indivi-
duos (tres adultos y dos menores de 10 
años), junto a un recipiente cerámico. 

Durante las prospecciones se descu-
brió la cista de Ondarre (figura 8). En la 
base se halló un fuego ritual, datado en 
3880±30 y 3700±30 BP, previo a la inhu-
mación de cuatro individuos (dos perso-
nas adultas, una datada en 3260±30 BP, 
un infantil y un bebé, datado en 2620±30 
BP) y su ajuar (media docena de recipien-
tes cerámicos, un hueso decorado con 
puntos — ¿colgante?—) (Mujika-Alustiza 
et al., 2018).
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Figura 7. Los dólmenes de Ausokoi II (izquierda, al fondo se encuentra el castillo de Ausagazte-
lu) y Jentillarri (derecha arriba) y Oidui (derecha abajo).

Figura 8. Depresión de Ondarre (izquierda) donde se ubica la cista de Ondarre (abajo) y la 
cista de Arraztarangaña (arriba).
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A finales del segundo milenio llega el 
ritual de incineración al País Vasco, re-
presentado en los baratze, crómlech o cír-
culos pirenaicos, cuya distribución se 
limitaba casi al eje del Pirineo, con algu-
nos vacíos coincidentes con rocas menos 
duras (Edeso et al., 2016). Los emplaza-
mientos de algunos conjuntos coinciden 
con megalitos previos o con los sarois me-
dievales — seles—, percibiéndose una 
continuidad en la gestión de zonas con-
cretas (Mujika-Alustiza et al., 2016 y 
2018; Agirre et al., 2010b). 

Las prospecciones permitieron locali-
zar las primeras estructuras de incinera-
ción: tres crómlech (dos de ellos tumulares) 
en Ondarre, a un par de centenar de me-

tros al oeste de la cista (Mujika-Alustiza et 
al., 2016 y 2018). De ellos solo Ondarre I 
conservaba restos óseos incinerados en una 
pequeña cubeta situada en el centro (figu-
ra 9). Es de subrayar que un ortostato cali-
zo — testigo del baratz Ondarre III—, el 
único visible de todo el conjunto, es repre-
sentado en un plano del siglo xix como 
piedra de sel — haustarri, hausterretza—.

Por otro lado, en Beaskin, se ha ex-
cavado una tumba de incineración con 
una estela, contemporánea a Ondarre, al 
que acompañaría un notable ajuar (tres 
recipientes cerámicos decorados, etc.). 
Este conjunto lo completan un baratz/
crómlech y dos estructuras cuadrangula-
res, datadas en el Bronce Final e Hierro. 

Figura 9. Círculo Ondarre I (a) excavándose; (b) abajo restaurado y (c) cubeta con los huesos 
incinerados.
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Es de señalar que en un aparente testigo 
de crómlech existían indicios de su posi-
ble utilización como hito de sel a partir de 
la Baja Edad Media (Mujika-Alustiza et 
al., 2019). Ambos tipos de manifestacio-
nes funerarias podrían representar el dife-
rente estatus de ciertos individuos en 
estas poblaciones ganaderas. Queda por 
obtener una respuesta satisfactoria para 
los numerosos crómlech sin restos óseos 
incinerados, por lo que cabe pensar que 
en estos el ritual fuera la inhumación, no 
conservándose los huesos por la acidez del 
sedimento. 

Por otro lado, estos monumentos re-
presentan la continuación, con diferente 
ritual, del mundo funerario y, quizás 
también al igual que se propone sobre los 
dólmenes o las cistas, hitos o marcadores 
para la gestión del entorno espacial. No 
hablamos de un territorio abstracto, sino 
de entidades territoriales de límites osci-
lantes o variables, pero cuyo centro per-
manece fijo — a modo de los haustarri/
hausterretza— y que a veces retoman ele-
mentos de los monumentos funerarios 
— testigo de Ondarre III y Beaskin—. En 
este sentido, queremos traer a colación es-
tas palabras de Barandiaran (1978):

Los seles recuerdan o reproducen la for-
ma de los viejos cromlechs pirenaicos con 
su austarri «piedra cenizal» que ocupa el 
centro, como la urna de cenizas de muer-
tos en aquellos monumentos. El área de 
las zonas del país donde hay seles veranie-
gos corresponde a los pastos de altura, 
como también la de los dólmenes y, en 
gran parte, de la de los cromlechs de la 
Edad de Hierro. 

3.2.2. Los asentamientos
Los trabajos arqueológicos han permitido 
detectar asentamientos de una amplia 

cronología y, como era de esperar, la ma-
yoría son de época histórica. Principal-
mente, se trata de estructuras construidas 
con paredes constituidas con bloques de 
piedra que se visibilizan de forma más o 
menos clara.

De época prehistórica se conocía la 
cavidad de Limurita — Ataun—, situada 
en cota baja y ocupada brevemente du-
rante el Calcolítico y la época romana. 
Entre los recientes descubrimientos en el 
entorno de Ondarre-Esnaurreta-Argarbi, 
con motivo de la ampliación de una cha-
bola, podemos citar Esnaurreta III. Se 
identificó un potente nivel orgánico que 
aportó numerosos carbones, escasa indus-
tria lítica y cerámica (varios decorados: 
con impresiones de cuerdas; otra peina-
da, con ungulaciones, etc.). Esta cabaña, 
construida con elementos perecederos, 
fue datada en la Edad del Bronce 
(3520±30 y 3460±30 BP).

Otro hábitat (Esnaurreta II) del mis-
mo periodo se sitúa a unos 75 metros de 
él, al abrigo de un afloramiento calizo, 
donde se dispondrían troncos apoyados 
en la pared vertical para construir una ca-
baña. Los escasos restos materiales con-
servados (una punta de flecha, raspador, 
cerámica con ungulaciones, etc.) apuntan 
a un uso recurrente del emplazamiento 
(figura 10). 

Por otra parte, en el entorno de Beas-
kin-Aiatzio-Igaratza, donde se conocen 
varios yacimientos funerarios ya citados 
(dos dólmenes, etc.), se ha identificado 
una cabaña calcolítica (Aiatzio II). Esta se 
trata de una estructura rectangular cons-
truida con grandes bloques de caliza, al 
menos en uno de los extremos, lo que ha 
permitido su mejor conservación. Los 
restantes muros que la delimitaban tras su 
colapso y soterramiento están muy altera-
dos por criptocorrosión. Los materiales 
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encontrados fueron cerámica de pastas 
más o menos groseras (cuenco, etc.; algu-
na con decoraciones de ungulaciones, 
etc.) e industria lítica (hacha pulimenta-
da, lámina de sílex, etc.).

No se han detectado más asenta-
mientos de la Edad del Bronce, salvo una 
somera ocupación en la cueva de Lokatza 
(Ataun), reocupada en época romana y 
medieval. 

3.3. Época romana

Al pie de la vertiente sur de la sierra de 
Aralar, por el corredor de la Sakana, tras-
curría la calzada romana Astorga-Burdeos 
y se conocen varios asentamientos de di-
cha época en el entorno de los dólmenes 
de Argarbi e Igaratza (Aiatzio I). 

En el rellano existente en la ladera 
oriental de Argarbi, a 100 metros del 

dolmen, se excavaron dos estructuras 
rectangulares paralelas (figuras 11, 12 y 
13) (Mujika et al., 2013 y 2018), con cu-
bierta a dos vertientes, aunque hay indi-
cios que indican que el conjunto era más 
complejo. La chabola mejor conservada y 
excavada más en extensión, tenía unos 
5,5 metros x 4 metros, aunque sus lími-
tes no eran netos en todo el perímetro. 
Cerca del centro había un poyal de caliza 
donde se situaría el poste central de la 
cumbrera, cuyos otros dos apoyos esta-
rían integrados en el muro oeste, sobre el 
lapiaz, y en el del lado este, sobre un gran 
bloque. 

Las paredes norte y este son las mejor 
conservadas, y adosados a ellos se obser-
van los restos de un banco corrido de unos 
40 centímetros de ancho, desmantelado.

Una entrada, de 60 centímetros de 
anchura, delimitada por una piedra colo-
cada en vertical a cada lado, se situaba en 
el extremo oriental de la pared sur y otra 
en la oriental. A su lado izquierdo se apre-
cia un encachado de bloques de 150 cen-
tímetros de ancho (de unos 4 m²). En la 
zona central, desprovista de piedras, se 
localizó un hogar no estructurado. 

Los escasos restos materiales recupe-
rados datan de entre la segunda mitad del 
siglo iii y primer cuarto del siglo v d. C. 
Se hallaron objetos metálicos (hebilla de 
bronce, tachuelas, un posible anillo, etc.), 
una cuenta de collar y un anillo de pasta 
vítrea negra y algo de cerámica (terra sigi-
llata, etc.) y fauna (dientes de ovicáprido 
y bóvido) mal conservados.

Ha perdurado industria de sílex 
(denticulados, lascas, etc.) de distinta 
procedencia: mayoritariamente del Flysch 
de la costa, el 21% de Urbasa, y testimo-
nios de Trebiñu, de evaporíticos del Ebro 
(Tutera, Nafarroa), e incluso de Chalosse 
(Las Landas, Francia). Nos preguntamos 

Figura 10. Esnaurreta II. Asentamiento de la 
Edad del Bronce, al abrigo de la roca.
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cuáles de ellos pudieran haber sido apor-
tados involuntariamente en el sedimento 
de los tepes que se dispondrían como ele-
mentos de la cubierta. 

3.4. Edad Media y Postmedieval

Nuestros trabajos arqueológicos para la 
época medieval y postmedieval se han 
centrado únicamente en estructuras de 
aspecto tumular, en alguna ocasión rela-
cionadas erróneamente con megalitos 
(Altuna et al., 1990), pero que en reali-
dad se tratan de sencillos fondos de caba-
ña recurrentemente renovados en el mis-
mo emplazamiento (Moraza et al., 2003; 
Moraza y Mujika, 2005; Agirre et al., 
2010a). Su suelo está constituido por pe-
queños cantos de piedras machacadas o 

elegidas de un tamaño determinado for-
mando una terraza (que permite el dre-
naje del agua) y la cubierta, de madera y 
materia vegetal (tepe — zotal, zohi—; he-
lecho, juncos — ihi—, etc.), probable-
mente sería a dos aguas (figura 14).

Estas estructuras se habilitan durante 
un largo periodo, quizás como evolución 
lógica de los encachados de los hábitats 
prehistóricos (otras veces se utilizarían 
simples terrazas fluviales) y de época ro-
mana (Argarbi, Aiatzio), pero que al me-
nos desde la Alta Edad Media — Uela 
Iparraldea 31, etc.— hasta el siglo xx 
— Labaien— se construyen de la manera 
descrita.

El nacimiento de este modelo especí-
fico de construcción pastoril viene a coin-
cidir en nuestro entorno más inmediato y 

Figura 11. Cabaña Argarbi IA y restos hallados en ella (a) cuenta de vidrio negro y (b) aplique 
de bronce.
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Figura 12. Plano y hallazgos de la cabaña Argarbi Ib: (c) anillo de vidrio negro y (d) anillo de 
bronce o pendiente.
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en todo el Occidente Europeo con un 
proceso global de crecimiento económico 
que será el germen sobre el que se desa-
rrollará la creación de las nuevas aldeas 
(Hamerow, 2007). Ejemplares similares 
se han registrado en entornos montaño-
sos análogos, como Aizkorri-Urbia (Lla-
nos y Urteaga, 2002; Ugalde et al., 
1992-1993) y Urbasa, Entzia, Pirineos 
(Blot, 1993).

Atendiendo a los estudios faunísti-
cos, la cabaña predominante es la misma 
que otras estructuras contemporáneas y 
varía según la cronología (Castaños, 
2008). Por ello, desconocemos las cir-
cunstancias que conllevan la ejecución de 
este tipo específico de construcciones a 
partir de este momento concreto y si la 
misma tiene referentes en modelos forá-
neos, especialmente teniendo en cuenta 
que el modelo de construcciones ya ob-

servadas en época romana y anteriores, 
por ejemplo, sigue perdurando.

Entre las excavadas en cierta extensión 
podemos señalar dos altomedievales (Es-
naurreta I y Arrubi) y Oidui del siglo xviii 
(Agirre et al., 2008a, 2008b, 2010a).

3.4.1. Hasta el año 1000
Se han realizado sondeos en el fondo de 
cabaña de Esnaurreta I (figura 15), locali-
zado a 785 m s. n. m., y junto a la antigua 
calzada de Zaldibia y Abaltzisketa (Gui-
púzcoa), así como en el de Arrubi (figu-
ra 16), situado en una depresión a 1260 m, 
en el centro de la sierra. 

Figura 13. Reconstrucción de las cabañas de 
Argarbi (dibujo © Leire Malkorra). Figura 14. Arriba, reconstrucción hipotética 

de cómo se construía una plataforma con 
pequeñas piedras para crear el suelo de 
cabaña en la ladera. Las reparaciones reitera-
das en el tiempo la engrosarían. Abajo, 
cabaña construida con madera sobre la plata-
forma (dibujo © Jokin Telleria en Moraza y 
Mujika, 2005).
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Figura 15. Esnaurreta I, fondo cabaña tumular y restos hallados: (a) hueso de bóvido, (b) cla-
vos, punta de cuchillo y aro, y (c) huesos de ovicáprido y astillas de asta de ciervo.
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Figura 16. Arrubi.



Treballs d’Arqueologia, 2023, núm. 26 181

Jose Antonio Mujika-Alustiza et al.
Estudio histórico del poblamiento, la evolución  

del paisaje y los usos en la sierra de Aralar

Ambos fondos son circulares más o 
menos regulares de entre 6-7 metros de 
diámetro y unos 30 a 40 centímetros  
de grosor, conformados por los peque- 
ños cantos de caliza y entre ellos un sedi-
mento arcillosolimoso suelto, muy oscuro 
y orgánico, con abundantes carbones. En 
Arrubi se delimitó una zona con ceniza 
que seguramente era el hogar y en Esnau-
rreta aparecieron algunas areniscas enro-
jecidas por el fuego. 

El material recuperado en ambas ca-
bañas fue: carbones de haya (la mayor 
cantidad en Esnaurreta), fresno (más 
abundantes en Arrubi), rosáceas, avella-
no, aliso, robles, etc. (Ruiz, 2008a); restos 
polínicos muy escasos (Iriarte, 2008), y 
aparece algo de industria de sílex y cerá-
mica, un mango en hueso y fragmentos 
de hierro (punta de cuchillo, clavos, un 
fragmento de aro, etc.). Finalmente, en-
tre la fauna encontrada destaca el ganado 
bovino — > 70% en ambas (en Esnaurre-
ta la mayoría juveniles, quizás por tratarse 
de un beierdisaroi — sel de las vacas pari-
das—)—, y los ovicápridos están repre-
sentados por un 11% y un 28% 
— Arrubi— (Castaños, 2008).

Las dataciones de ambos son muy  
similares, se sitúan entre los siglos vii y  
x d. C. (tabla 1).

3.4.2. Desde el año 1000 en adelante
Los asentamientos posteriores se reparten 
por toda la Sierra y se conocen por los 
nombres de seles que se citan a partir de 
1025 y que llegan a nuestros días con la 
compartimentación realizada en 1410 
(véase el apartado 2.3). Por lo tanto, la 
evolución diacrónica de ocupación del 
presente entorno durante la Baja Edad 
Media se mantendrá globalmente dentro 
de unos parámetros más o menos simila-
res, sin grandes cambios, en la Edad Mo-

derna y Contemporánea. Las pautas de 
uso del espacio se repiten en líneas gene-
rales, y las construcciones erigidas en este 
específico momento histórico se concen-
tran en los ya citados seles. 

Sin embargo, las excavaciones han 
constatado que no se produce un aprove-
chamiento diacrónico de una misma es-
tructura, sino que en cada fase (¿una o 
varias generaciones?) se procedería a cons-
truir una nueva cabaña yuxtapuesta a la 
anterior. Sobre el terreno pocas veces se 
aprecia de forma clara este encadena-
miento de estructuras. Sin embargo, con 
el tiempo pueden superponerse de forma 
involuntaria, por ejemplo: la actual cha-
bola de Esnaurreta sobre el asentamiento 
del Bronce. 

Quizá la excepción son los ya men-
cionados fondos de cabaña tumulares, 
que, además de mostrar un cambio tipo-
lógico constructivo, abren una nueva fa-
cies diferenciada de ocupación del espacio 
en Aralar. Ahora bien, hay alguna otra 
razón, además de un uso práctico inme-
diato (drenaje), que pudiera explicar la 
persistencia en la utilización del mismo 
punto en el caso de los fondos de cabaña 
tumulares, como es la necesidad de legar 
su impronta en el paisaje como prueba 
del aprovechamiento de ese sector del  
territorio, y poder recurrir a ello como in-
dicio probatorio en los litigios (Agirre-
García et al., 2010b).

Junto a estos fondos hay otros que 
conservan solo un somero encachado, 
que no llega a constituir una estructura 
tumular apreciable en superficie (Onda-
rre IV) y que escenifica su fase inicial, una 
ocupación «breve». 

Además, convivirían con las clásicas 
estructuras rectangulares, con zócalos pé-
treos rectilíneos, y que aparentemente tie-
nen más entidad y perdurabilidad. Sin 
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embargo, en estas se observan distintas 
«categorías» por sus dimensiones, siendo 
en unos casos realmente discretas por di-
ferentes razones: cronología, funcionali-
dad/necesidad (individuales, familiares, 
grupales, etc.), estatus, etc. La falta de ex-
cavaciones de ellas no permite por ahora 
profundizar en el tema. 

A este periodo pertenece el fondo de 
cabaña tumular de Oidui (figura 17), que 
se localiza en un pequeño valle a 857 m 
s. n. m., por el que cruza el camino que 
parte de las aldeas de Zaldibia y Abaltzis-
keta hacia los pastos de Beaskin e Igarat-
za, al pie de los dólmenes de Oidui I y II y 
el menhir de Supitaitz. Se citan cabañas 
de pastores ya en la documentación me-
dieval y donde hoy hay varias cabañas, 
estructuras auxiliares (para madera, etc.), 
huertas rodeadas de seto vivo y cercados 
para animales. En 1821 aún aparecía en-
tre los lotes para madera. 

Es muy similar a los altomedievales 
descritos de Esnaurreta I y Arrubi, con 
una estructura adyacente al este, construi-
da por piedras calizas en forma de L. En 
la cabaña había un hogar sin delimitar, el 
sedimento era como el descrito en las 
otras cabañas tumulares.

Los restos arqueológicos hallados 
fueron abundantes: 700 fragmentos de 
cerámica, en su mayoría esmaltada; 63 
fragmentos de pipas de caolín, algunas 
decoradas; 18 objetos metálicos (un pe-
queño cucharón roto, dos cuchillos, una 
hoz con el filo dentado, clavos, etc.), y 
material lítico (11 lascas y láminas de sí-
lex, así como dos afiladeras de arenisca); 
monedas del siglo xvii, y ornamentos 
(seis cuentas de cristal con alambre retor-
cido, un cinturón de bronce y un botón 
de cobre). No tenemos criterios para con-
siderar los numerosos restos como carac-
terísticos de una cabaña tipo de pastor 

común, aunque quizás sea simplemente 
consecuencia de una conservación mejor 
de los restos (cerámicas cocidas más per-
fectamente, el poco tiempo trascurrido 
desde su deposición, etc.).

El centenar de huesos recuperados 
muestra una diferencia en la producción 
ganadera previa (Esnaurreta y Arrubi), ya 
que la mayor parte son de ovicápridos, 
además de algún otro de porcino (jóve-
nes), pero no había bóvidos (Agirre et al., 
2008b). La predominancia de los ovicá-
pridos y la desaparición de los bóvidos en 
Oidui parece tener una gran importancia 
a la hora de observar el momento de desa-
parición o al menos el comienzo del desu-
so y el abandono de estas estructuras 
específicas.

El estudio antracológico (Ruiz, 
2008b) indica que la especie mayoritaria 
es el haya (Fagus sylvatica), si bien había 
también avellanos (Corylus avellana) y ro-
bles (Quercus). No obstante, el análisis de 
polen fue estéril (Iriarte, 2008).

Este período es clave en la evolución 
de la cabaña predominante en estos pas-
tos, al darse una transición casi fulguran-
te de la cabaña vacuna a la ovina en muy 
pocas décadas, quedando la primera re-
ducida a un papel casi simbólico (Ara-
gón, 2009). Un cambio en el sistema de 
pastoreo que vendrá condicionado por 
varios factores (los mayores beneficios 
en la explotación del ganado ovino fren-
te al vacuno, la fuerte reducción de la 
cabaña vacuna a causa de las epizootiaso 
o el importante retroceso experimentado 
por el bosque). De esta manera el espa-
cio ocupado tradicionalmente por reba-
ños de vacas se verá suplantado por un 
número cada vez mayor de rebaños de 
ovejas, desplazándolos totalmente en 
una situación que se ha prolongado has-
ta nuestros días. 
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Este cambio en la cabaña, a su vez, 
provocará también importantes modifi-
caciones a medio y largo plazo en el paisa-
je de Aralar y en la explotación y la gestión 
del medio de montaña. Necesitará de 
nuevos espacios para el ordeño, para la se-
paración de los corderos, de mayor pro-
tección contra los depredadores, así como 
transformaciones en el proceso relaciona-
do con la producción y la conservación 
del queso y sus derivados. Como conse-
cuencia, se produce un cambio significa-
tivo en la imagen tradicional de esas 
antiguas majadas pastoriles, con la apari-
ción de nuevas soluciones arquitectónicas 

de una cada vez más variada tipología (ca-
bañas, rediles, queseras, almacenes, arkue, 
etc.), como las que observamos hoy en su 
último uso (figura 17c). Aproximada-
mente a partir de la posguerra, se genera-
lizan cabañas compartimentadas de 
planta rectangular, paredes altas de piedra 
y tejado a dos aguas. 

4. Conclusión

La sierra de Aralar ha sido poblada y sus 
recursos (pastos, madera, minería, etc.), 
explotados desde muy antiguo. Los traba-

Figura 17. Oidui: A) cabaña pastoril del siglo xviii excavada; B) cabaña aneja aún en uso del 
pastor Jexux Mendizabal (Kaxkagorri) en Oidui; C) restos hallados en la cabaña excavada 
(a) fragmentos de pipas de caolín, (b) cerámica esmaltada, (c) monedas, (d) alambre y cuentas y 
(e) dientes de ovicáprido.
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jos arqueológicos y las otras investigacio-
nes realizadas nos muestran una apropia-
ción y una gestión del terreno que nos ha 
dejado hitos y restos de diversas tipolo-
gías, todos ellos relacionados con la gana-
dería y el aprovechamiento de pastos y 
bosques, desde el Neolítico hasta la actua-
lidad. El aprovechamiento de estos espa-
cios de montaña se muestra más rico de lo 
que hasta hace unos años se creía, como 
ocurre en otras zonas de similares caracte-
rísticas. Se muestran claves los cambios 
ocurridos con el Neolítico (con la apari-
ción de la ganadería y las primeras cons-
trucciones funerarias), la Edad del Bronce 
y la Edad del Hierro (con unas tipologías 
funerarias nuevas para marcar el territo-
rio), la época romana (con modelos cons-
tructivos más complejos), el comienzo de 
la Edad Media (con la aparición de los 
fondos de cabaña tumulares) y a partir del 
siglo xviii (con la desaparición de estos y 
el cambio a la cabaña ovina).

El desarrollo de las prospecciones 
permitió tener una visión global sobre los 
distintos elementos patrimoniales exis-
tentes en Aralar. Sin embargo, son evi-
dentes las limitaciones de las metodologías 
de prospección (se documentan, princi-
palmente, restos de estructuras visibles o 
aéreas) y la inaccesibilidad del enorme pa-
trimonio soterrado sin que concurran 
una serie de hechos concatenados que po-
sibiliten su descubrimiento15, casi azaro-
so, al faltar medios económicos para el 
uso sistemático de métodos geofísicos. 

15. Es el caso de los tres crómlech de Ondarre.

A continuación, la investigación se 
centró en el estudio de problemáticas es-
pecíficas (reinterpretación de elementos 
— hitos de seles, estructuras tumulares—, 
cronología, tipología, etc.) y áreas concre-
tas mediante intervenciones arqueológicas 
(pequeñas catas y sondeos), contándose 
también con el apoyo del estudio docu-
mental, filológico y análisis de imágenes 
satelitales. Los sondeos, junto con el estu-
dio (geomorfológicos, paleoambientales, 
industriales, arqueozoológicos, etc.) de 
los restos, van permitiendo tener una 
nueva imagen del desarrollo histórico de 
los distintos entornos (Ondarre, Aiatzio, 
Beaskin), así como de la continuidad del 
poblamiento en los seles y de la gestión 
del territorio. 

Desde que se realizaron los primeros 
trabajos de campo, se han generalizado 
nuevas metodologías de documentación 
(geométrica, fotogramétrica, etc.), que 
los convierten en absolutamente necesa-
rios para trabajos de cierta envergadura. 
El estudio de los parcos restos hallados 
(mediante análisis químicos, ADN, etc.) 
nos proporciona información para un 
análisis histórico del entorno. La conti-
nuación de estas indagaciones y la incor-
poración de nuevas metodologías de 
estudio nos seguirán aportando datos 
nuevos sobre las formas de vida de la sie-
rra de Aralar, pues el estudio llevado a 
cabo hasta ahora ha ido generando tam-
bién nuevas preguntas sobre el uso y la 
evolución que ha tenido lugar en ella.
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